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Introducción
En el Resumen previo, aparecen varios conceptos que no quiero repetir
ahora. La temática es compleja y no pretendo en modo alguno agotarla; in-
tentaré relacionar los hechos expuestos por mis colegas ecólogos con va-
rios trabajos míos de suerte que los interesados puedan ampliar conceptos
básicos ahora insinuados.
Este guión debe ser corto, conciso, señalando hechos cruciales que
permitan destacar su trascendencia en el campo de la Antropologia cultu-
ral. Los ~ientíficos debemos favorecer el desarrollo armónico cntre cul-
tura rural y ciudadana; la última aprenderá mucho de la primera, como
ésta (rural) depende de los sistemas bióticosy abióticos que la consti-
tuyen.
Estamos ante unos sistemas formados por sistemas que interaccíonan
continuamente, con funciones elementales que podemos describir en un
marco ambiental dotado de dimensiones espaciales (topografía) y tempo-
rales (historia, capitalizaciones... ) siempre IimiLadas por naturaleza; la
ecología es ciencia de limitaciones, intrínsecas (del sistema) o extrínsecas
(ambientales).
Intento situar al hombre en su sistema ecológico, integrado (11 am-
biente natural; el problema no es tal en las montañas y sólo falta describir
alguna de sus modalidades fundamentales. Las sociedades simples, adap-
tadas a su "circunstancia», ofrecen modelos idóneos para i<.lentificar olros
más complejos. Por otra parte, el ciudadano domesticado por su propio




ambiente, ya responde a ,;circunstancias» ambientales muy fluctuantes y
complejas. f) 5..'i."1/.L
La necesaria concisión exp16si"FÍ nos lleva a considerar cuidadosa-
mente los métodos adecuados. Las analogías entre niveles de organización
fueron fructíferas en campos similares y en ellas .basamos la ~xposición
metodológica que sigue.
Aspectos metodológicos
Para que destaquen las funciones elementales, en sistemas complejos, se
impone el empleo de modelos adecuados. Del clásico modelo físico se pasa
a otros y actualmente son ~uy frecuentes los llamados modelos matemáti-
cos.
En relación con las actividades humanas, existen infinidad de modelos
cualitativos que podríamos tipificar en los más corrientes: parábola y
fábula. En todos ellos destaca algo que intentamos subrayar estableciendo
analogías.
El esquema científico bien planteado, goza de cualidades intermedias y
muchas veces canaliza gran parte de la información que ya puede ser
cuantificada, por lo menos parcialmente. Se trata de un modelo simplifi-
cado que podríamos denominar caricatura del sistema considerado, Mont-
serrat (1976).
Cualquier modelo desnaturaliza la realidad, pero es posible reducir di-
cho error si conocemos sus limitaciones al pasar de la realidad concreta a
otra abstracta, así como al interpretar esquemas, símbolos, convencio-
nes, etc.
En la investigación integrada ocurre como al contemplar un paisaje
desde la altura: los pequeños detalles sugieren al experto infinidad de re-
laciones funcionales entre los elementos paisajísticos. Percibimos conjun-
tos e interpretamos su trama funcional característica, de cada uno de ellos
y del paisaje global.
Los grados de abstracción
Mientras la exigencia de restituir a cada modelo sus dimensiones y cuali-
dades características, hace preciso emplear esquemas próximos a la reali-
dad y situarlos (las caricaturas mencionadas), la conveniencia de compa-
rar funciones homólogas o análogas exige unos grados de abstracción más
elevados.
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Margalef (1968, 1974), destaca la información contenida en cada sis-
tema, distinguiendo el modo de adquirirla.
'\1 ,l. por adaptación individual al ambiente ~ vía ecológica.
.\2. por adaptación genética, de estirpe, después de múltiples ensayos y eli-
minación de los más torpes - vía genética.
1'. !, , 3. por adiestramiento en cada comunidad humana - vía cultural.
Las tres vías o canales informativos coexisten en el hombre y las dos
primeras en animales o }?lantas; ciertamente son acumuladores de infor-
mación con instinto-hábitos y rutinas humánas que permiten prever el
futuro (reloj biológico y reloj cultural).
Las normas de reacción, atribuíbles a información codificada y útil
para los elementos de una comunidad, representan la parte más noble de
la estructura en una comunidad situada o sea un ecosistema concreto.
En el hombre se manifiestan plenamente unas posibilidades ya esboza-
das en los animales superiores -las sociales regidos por su instinto-, que
indican la importancia de las rutinas humanas. Se trata de normas de reac-
ción automatizadas y gracias a su eficacia fue posible el desarrollo de cul-
turas extraordinariamente diversificadas. La autodomesticación humana,
disminuye capacidad adaptativa ante flucutaciones imprevisibles que exi-
gen mucha agilidad y dinamismo. La historia está llena de ejemplos.
Autorregulaclón del sistema
Dicha estabilidad es fruto del dominio ejercido sobre el ambiente (en sen-
tido anwlio), evitando las fluctuaciones que podría~destruírlo.Es muy ge-
neral un aumento de la diversidad que complica el funcionamiento global;
un límite obvio viene impuesto por la entrada de energía en relacióncon la
consumida por una estructura tan diversificada. I
Existen infinidad de mecanismos,de retroacción, cibernéticos, regula-
dores del funcionamiento global. Depredadores, plagas y parásitos, esta-
bilizan poblaciones de especies y evitan su disparo ocasional que resulta-
ría catastrófico. El instinto heredado y muy especialmente la cultura ad-
quirida, suelen ahorrar energía circulante, para complicar el sistema con
unas fuentes energéticas limitadas. Nos hemos situado ahora en el grado de
abstracción inmediato al expresado por la acumulación de calidades infor-
mativas. Por ello dicha información acumulada mide el grado de organiza-
ción.
Dejando ahora estas elucubraciones teóricas que podrían resultar per-
turbadoras, veamos unas pocas generalizaciones aptas para comprender
el sentido de los esquemas (caricaturas) que vamos a .comentar.
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El contacto entre comunidades de distinta organización, suele acelerar
la complicación de una a expensas de la simplificación de otras; es co-
rriente que en vez de borrar diferencias, éstas se acentúen. Se trata de una
ley natural d~ aplicaciones amplísimas; p. ej. permite explicar el colonia-
lismo en todos sus grados.
Para que aumenten los contactos, las comunidades suelen presentar
homogeneidades en mosaico, Margalef (1970), de distintos órdenes o
escalas. La subcomunidad más simple, la que exporta, recibe compensa-
ciones suficientes para asegurar la continuidad exportadora; en dicho
menester suelen emplearse desechos de la subcomunidad más organi-
~~. .
Algunos esquemas funcionales
Cualquier comunidad humana situada en su paisaje, con clima, topografía,
suelos, explotaciones agropecuarias, asociaciones cívicas, y muy especial-
mente en un momento dado de su historia, presenta elementos estructura-
les característicos de unas funciones elementales que podemos describir.
Destaca el ambiente'geofísico, geomorfológico con clima local y suelos
situados en el perfil ladera-valle; se trata de unas comunidades vegetales y
animales potencialmente productivas, con posibilidades para regular el
funcionamiento, global y parcial.
Es corriente que se estudien desligados los factores ambientales, pero
es imprescindible estudiarlos globalmente. Cualquier paisaje montaraz in-
tegra siempre factores abióticos, bióticos, hasta culturales, y puede tipifi-
, carse en un valle normal para cada región considerada.
Modelo vaguada
Esquema estructural que permite detectar la existencia de unos mecanis-
mos reguladores muy simples, con frecuencia polarizados por la gravedad
y, además, con evolución lenta' que manifiesta el tiempo en sistemas apa-
rentemente estables.
Flujo energético luminoso (solar) que atraviesa los sistemas y se disipa en
el espacio. El agua, por su calor latente y específico muy elevados, trans-
mite energia hacia las partes no iluminadas directamente. Parte del flujo
se internaliza por las plantas hacia animales-hombre; los ecosistemas
aprovechan energ{a solar.
Ciclo mineral imperfecto por caída continua de elementos hacia la parte
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baja; unas comunidades exportan (agua, sales, suelo, partes de ser vivo) y
otras reciben lo exportado; las superiores se maritienen simples, mientras
las basales gozan de mayores posibilidades organizativas. Aguas salvajes
(escorrentía), más las coluviales o aluviales, con lo que puedan arrastrar,
expresan unos mecanismos esenciales para el funcionamiento paisajís-
tico.
La explotación y sus modalidades abióticas
Los movimientos de sales minerales y cambios energéticos mencionados,
ilustran lo que entiendo por explotación natural. Existen infinidad de mati-
ces pero se reducen a dos fundamentales: Explotación no exportadora o
au{ocol1swno y la más intuitiva exportadora.
Una planta en ambiente caldeado suele perder biomasa por respira-
ción exacerbad~; aún en suelo húmedo dicha planta se consume por dese-
quilibrio entre 10 asimilado por fotosíntesis (Producción bruta) y lo respi-
rado que siempre es merma. Existen adaptaciones a temperaturas eleva-
das que ahora no quiero comentar, así como frenos para la fotorespira-
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clOn, pero lo dicho basta para manifestar la explotación por el ambiente
sin exportar materiales.
Al organizarse las comunidades de un paisaje concreto se tiende a dis-
minuir las exportaciones, al reciclado en cada lugar, que conduce al bos-
que maduro bien estructurado, lo que suele llamarse la clúnax, etapa final
de la maduración que raramente culmina. Se frena entonces la exporta-
ción y el estudio de los mecanismos utilizados permite detectar las fuerzas
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La explotación biótica
Se utiliza por herbívoros muy especializados (en el paisaje considerado);
ilustra así 'el concepto de explotación natural exportadora que ahora ,co-
mentamos. Tanto las matas o árboles ramoneados (o escamondados por el
hombre) como el césped pastoreado reiteradamente, formaron renuevo
abundante, brotes rejuvenecidos que compensan la extracción.
La formación de césped denso por mutilaciones, expresa muy bíen el
principio de acción/reacción en cualquier sistema y más aún en los gana-
deros; en ellos existe la coevolución de sus elementos 'vivos. Además, di-
cha formación de renuevo exige mucha fertilidad química en el suelo,
como la proporcionada por los animales en pastoreo, aqemás de una prea-
daptación genética por selección; existe pasto porque hay ganado y hay
ganado porque tenemos pastos.
Conviene ahora seúalar algunas cualidades de la explotación biótica
equilibrada, Montserrat (1974, 1975), tan distinta de la expoliación o
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rapiña, forma de extracción característica de los no integrados a unos
sistemas naturales, de los que por vivir en grandes ciudades perdieron su
sentido adaptativo innato. Cualquier explotación debe ser correcta, situa-
da en su sistema y con la misión concreta de activar el dinamismo en las
comunidades naturales. .
En el modelo de explotación llamado bocage por los franceses, que voy
a comentar con ejemplos, Montserrat y Fillat (1976), el retículo estructu-
ral creado por hombre y animales materializa las pautas de una explo-
tación ordenada. En este modelo vemos la extracción de bioma~a vegetal
y su compensación equilibradora. Se trata de unos modelos naturales
básicos para la cartografía ecológica.
La diversificación adaptativa. Previsión )' capitalización
Acabamos de ver que la diversificación paisajística es adaptativa. Los ár-
boles y matas bombean fertilidad del suelo profundo, los animales la
transportan, pero siempre se utiliza la energía del sistema, energía solar o
autárquica.
Los árboles acumulan fertilidad y energía (raíces, troncos) con pro-
ducciones del pasado que condicionan la del presente (capital estructural)
y un reciclado vertical que sitúa fertilidad en superficie; lo~ animales ex-
plotan lo acumulado para distribuirlo lateralmente, Existe equilibrio di-
námico entre dos tendencias, con freno a la capitalización excesiva, pero
igualmente al despilfarro de la misma que tanto cuesta acumular paciente-
mente.
En el espacio coexisten estructuras diversificadas complementarias,
con una armonía funcional que aumenta la capacidad adaptativa del com-
plejo reticular. Vemos que las estructuras menos dinámicas almacenan
producción para controlar la del futuro, como p.ej. los árboles y animales
de vida larga (hombre incluído); se adelantan a los sucesos previsibles (cí-
clicos, p.ej.) y pueden controlarlos. Producciones del pasado para preve-
nir, gastando en ello lo que para algunas personas sería pura pérdida.
Bajo esta perspectiva integradora, conviene valorar ciertos agentes del
sistema (plagas, depredadores, parásitos) que impiden/alcanzar las pro-
ducciones máximas de algún elemento (planta o animal) y su desplome
subsiguiente, por agotar las posibilidades ambIentales. La previsión
cuesta y en ciertos modelos matemáticos, con optimización de produccio-
nes, suele descuidarse este aspecto estabilizador, capitalizador.
Un sistema estable y productivo es un capital que podemos cuantificar
por su fertilidad a lo largo del tiempo; las valoraciones basadas en dicho
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concepto son más reales que cualquiera de los métodos basados en el sis-
tema catastral. Fluctúa el capricho humano y desorganiza los sistemas (es- .
peculación); sobre base tan endeble no es posible valorar los sistemas na-
turales..
El hombre rural integrado al paisaje conoce las limitaciones de los sis-
. temas que maneja~ así como sus posibilidades productivas; la destrucción
paisajística le destruye. a ély evita cuidadosamente cualquier abuso.
Abancalamientos, boalares pastados con árboles diseminados, fraxinales
(prado-seta-fresnos) y otros tipos defeixanes con prados o cultivos varia-
dos, amén de instalaciones para riego, extracción de productos, etc., reo·
presentan otros tantos capitales acumulados por los antepasados; es capi-
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Regulación de sistelnas por el transporte
Los capitales mencionados parecen muy intuitivos, tanto los naturales
como los fabricados por el hombre. El reciclado vertical en árboles tipi-
fica la regulación del avaro que corta cualquier exportación; es el trans-
porte horizontal cero, el más eficiente en la estrategia conservadora del
bosque.
Poco podemos comer en un bosque denso; los animales con aclareos
progresivos fomentan el transporte horizontal. Con la ayuda de energía
fósil, el hombre acentúa dicho transporte hasta posibilitar la existencia de
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La trashumancia
Cualquier modalidad nómada, trashumancia o trasterminancia, evita la
destrucción del sistema ganadero-humano por la migración temporal. Se
trata de un método muy primitivo que se aprendió en la prehistoria al ob-
servar las manadas salvajes.
Estamos ante un caso de instinto del rebaño que pasa a rutina de las co-
munidades humanas; el hombre aprendió imitando y haciendo. Las ideas
no mueven a mentalidades primitivas, pero sí lo hacen las acciones venta-
josas repetidas muchas veces. .
La agricultura
Un cultivo bien ordenado permite aportar al ganado lo que le falta y en el
momento preciso; sé produce, reserva y aporta cada cosa al producirse la
necesidad. El complejo agropecuario produce la estabilidad empresarial y
conduce al progreso rápido de sus estructuras.'
Nuestra sociedad moderna ha decidido ya el segUndo camino y la tras-
humancia terminará en cortas trasterminancias, aprovechando pastos
temporeros de montes elevados. Debe lograrse la estabilización empresa-
rial por producciones agrarias o bien por la actividad comercial, por ac·
ciones de apoyo o subsidiarias.
Energía subsidiaria
El transporte de elementos foráneos de apoyo tiene gran. importancia re-
. guIadora, tanto que el hombre moderno exagera sus posibilidades hasta
creer de buena fe que son ilimitadas; la crisis energética actual nos mani-
fiesta la imposibilidad de invertir progresivamente en transportes. Ciertas
comarcas montañosas permanecerán mucho tiempo inaccesibles a los
carburantes fósiles y con ello sustraídas a la economía de mercadonormal
en urbes bien comunicadas.
Conviene fomentar la autarquía energética en ambientes pobres de
montaña, estimulando al mismo tiempo el reciclado perfecto de su fertili-
dad natural, que puede ser completada únicamente por los elementos más
limitantes (Cl, Na, 1, P, S, Ca...), hasta asegurar unas producciones soste-
nidas sin inversiones foráneas.
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Las unidades sociales humanas
ACTAS·VOL 1
La familia destaca entre todas ellas, con dispersión en caseríos aishldos
(Masos, Caserío vasco,' ~asona pa~iega, lloc menorquín, etc.) si el clima re-
sultaaQabólico, húmedo y ganadero (clima marítimo), o bien concentrada
en pueblos de tipo castellano (Meseta casteUcma:La Segarra,etc.) si el
clima es seco, catabólico, Monts~rrat (197Sb)~:,; .. ' "',' ..
El catabolismo climático con sus múltiples dificultades, parece exigir
una explotación comunal de las riquezas, con persistencia de formas arcai~
cas de posesión territorial. Se observan modalidades intermedias en Na-
varra y Ribagorza.
Tanto la pradería como el cultivo intensivo de las huertas requieren
cuidados primorosos y, es muy lógico que sean de propiedad partiq..llar en
la cercanía del pueblo. Aún he visto en el Norte de España una pradería
comunal apartada del núcleo habitado (Llánaves de la Reina, en León),
pero con obligación de regar y cuidar temporalmente la parte asignada a
cada familia por 5 o 10 años. Es posible que existan todas las situaciones'
intermedias entre propiedad particular y la comunal. El Norte peninsular
es muy rico en matices al respecto. . ; . . ,
El caso pasiego resulta extraordinario y no resisto el comentarlo breve-
mente. En Vega de Pas (Santander) se ha desorganizado algo, pero en Rio
Trueba y muy especialmente Rio Lunada, 850-1350 m alt., existen explota-
ciones familiares con 2-3 casas (algunas hasta 5-6) escalonadas y habita-
das sucesivamente. El pasiego mima sus vacas lecheras y sus prados; en el
común esos burgaleses queman argomales (Ulex gailii dominante) de ma-
nera muy matizada, reticular, para favorecer tanto el pastoreo con .lanar
como la pecoración de sus abejas; cuidan sus hayedos que no sufren da-
ños por el incendio de matorrales. Las familias del municipio de Las Ma-
chorras viven dispersas, en una comarca armónica presidida por la villa
de Espinosa de los Monteros. "" '
Dichos pasiegos perfectamente organizados, con esfuerzo muy orde-
nado, han logrado dominar un ambiente de montaña atlántica extraordi-
nariamente difícil, tanto por acción de cada familia como por la del con-
junto vecinal. En Vega de Pas la explotación comunal ya está más some-
tida a la rapiña y al incendio poco controlado; al contacto con otras cultu-
ras, han perdido ante todo el sentido cultural y se aferran a la propiedad
particular. . " .,
La cohesión social es fuerte en comunidades dotadas de iniciativa, con
elementos jóvenes y en contínua expansión; todos juntos atienden mejor
ciertos aspectos de trabajo difícil. El envejecimiento las desmorona por
\.
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pérdida de ilusión en el porvenir. Existen ciertamente aspectos psicológi-
cos del problema rural, además de los educativos, Montserrat (1976c).
Organización del espacio
En comarcas aisladas entre montañas, la evolución lenta favorece los ajus-
tes naturales; toda la región evoluciona como un gran sistema ordenado y
en sus ecosistemas básicos encontramos el modelo más simple del pro-
ceso. Ya se mencionó la organización reticular del paisaje y varios meca-
nismos de regulación; las comunidades humanas integradas responden de
manera similar..::-:-
Las leyes naturales son análogas en cualquier nivel de organización,
tienen algo en común, desde los ambientes físicos a los bióticos, a los cul-
turales, desde sistemas celulares y orgánicos a los ecológicos y hasta hu-
manos, pero acaso también los sobrenaturales; sorprende observar que
muchas parábolas evangélicas versan sobre temas ecológicos, utilizando
la siembra de los campos, la fermentación; la vida de los pájaros, etc,
como modelos que nos sugieren -realidades de otro orden superior.
Hace poco mencionaba el caso de la comarca de Espinosa de los Mon-
teros (Burgos) en su parte occidental pasiega; destacaba su organización
del territorio familiar, con casas y prados escalonados, organización del
monte común, las relaciones comerciales y festivas con su capital comar-
cal, etc. Se trata de una organización muy antigua que evolucionó lenta-
mente, pero siempre con elementos familiares muy activos (migración de
los no adaptados a la vida ruda) y sujetos a unas grandes limitaciones;
adaptación muy estrica con aprovechamiento máximo de todas las posibi-
lidades ambientales, tanto del lugar como de su comarca. Cabe considerar
un ambiente amplio que compra sus productos lácteos y ganaderos a tra-
vés casi siempre de su capital comarcal.
La apertura del mundo rural afectó a muchas comunidades semejantes
y la ciudad absorbió mano de obra barata; sólo comarcas muy apartadas y
con fuerte organización, pudieron resistir casi inalteradas, como la ahora
comentada. En nuestro Pirineo, la atracción ciudadana fue más fuerte,
con impacto exterior muy destructor (grandes presas, 'instalaciones hi-
droeléctricas, turismo masivo, explotación forestal abusiva, falta de maes-
tros, médicos, etc.); en redente trabajo (Montserrat 1976c) expongo
ejemplos que no agotan el tema.
Un ciudadano cualquiera no depende tanto de su ambiente como el rL-
ral, por ello actúa con desprecio de las leyes naturales más elementales,
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salvo rarísimas excepciones que confirman la regla; la reciente acción ma-
siva en las montaüas del Mundo (Alpes y menos el Pirineo espaüol) no da
tiempo para el reajuste de los sistemas integrados ambientalmente. Se
pierde capital de todo tipo, pero en especial unos recursos humanos de co-
munidades integradas tradicionalmente que ahora se avergüenzan de un
origen montaüés; hemos creado un concepto de cultura banal, superficial,
no adaptativo, que por los medios de difusión intenta humillarlos, cons-
ciente o inconscientemente.
Salta a la vista que estamos ante un problema de fondo que afecta
nuestm civilización. De la organización a nivel de comunidad elemental si-
tuada en su paisaje concreto, debemos pasar a comunidades y regiones
más complejas, pero con una organización espacial semejante. Es posible
obtener modelos teóricos y hasta reales en muchas comunidades rurales
no aculturadas del todo. Podemos imaginar estos complejos paisajísticos
ordenados, con aprovechamiento máximo de la energía solar, reciclado
perfecto de su fertilidad mineral, sin desperdicios de ninguna clase, más
la importación-exportación perfectamente canalizadas a travésde órganos
illterllledios, uniendo sus pueblos con la ciudad alejada.
Actualmente se habla mucho de regionalismo pero con una perspec-
liva politizada, no enraizada en la realidad de las producciones locales que
conviene potencian sin destruir; confundimos final con origen, con la raíz
del regionalismo natural y orgánico. En los modelos naturales encontra-
mos pautas a seguir para lograr la organización espacial de comunidades
humanas perfectamente integradas a sus modalidades ambientales, con
posibilidades para potenciar debidamente sus recursos de todo tipo.
Las ciudades intermedias, fundamentalmente comerciales pero con in-
dustrias estratégicas, permitirán potenciar todos los recursos regionales;
en ellas puede inspirarse la organización de las mayores metrópolis, las
adaptadas a un ambiente muy amplio, casi universal. Se habla mucho de
urbanismo pero sus exigencias son con frecuencia poco naturales, arbitra-
rias, desorganizadoras. Se han producido metrópolis monstruosas, con
exageración del transporte compensador de sus muchos desequilibrios; se
vislumbran limitaciones al empleo desordenado de la energía y conviene
ajustUl' mejor todas las funciones ciudadanas, muy especialmente el per-
fecto reciclado de los desechos para evitar contaminaciones.
Conclusiones principales
Conviene destacar ante todo una serie de realidades que la teoría de siste-
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mas descubre y perfila de un modo que parece nuevo; siempre se intuyó
las verdades que ahora desvelamos, pero aún falta mucho para poder ex-
presarlas con claridad meridiana.
Es obvia esta conclusión general y ID es más para los que nos preocu-
pamos en evidenciarla, sin acertar del todo a expresar nuestras ideas inte-
gradas e integradoras. Se trata de un estilo literario difícil, para científicos
entrenados en lo concreto y con frecuencia cuantificable. Es preciso hacer
un esfuerzo interdiciplinario y ello explica nuestra presencia en este Colo-
quio.
Además, para facilitar la discusión de algunos puntos importantes,
conviene dar ahora unas conclusiones más concretas.
1. Debemos utilizar la información contenida en sistemas naturales de
montaña, en especial si poseen comunidades humanas integradas a ellos.
2. En el Pirineo se desmoronan rápidamente las comunidades autócto-
nas con sus rasgos culturales. Perdemos un gran potencial humano ante la
indiferencia general.
3. Factor esencial de dicha aculturación, parece ser el sentimiento ge-
neral de inferioridad, ante el relumbrón ciudadano que no cesa de acosar-
les desde su infancia en la escuela.
4. La escuela rural, con empresas agropecuarias modelo, podrían revi-
talizar culturas pirenaicas, evitando la pérdida de unos valores adaptati-
vos de la cultura ancestral. Es necesaria la EGB rural.
5. La rutina es el motor de las culturas rurales y se adquiere activa-
mente, por acciones repetidas. No bastan las ideas, éstas deben «encar-
narse» en el sistema que las asimila.
6. El impacto e.;r:terior que desmorona culturas primitivas, es más peli-
groso si es masivo y muy rápido; se trata de sistemas que requieren
tiempo para reaJustarse espontáneamente.
7. Las actuaciones centralistas paternalistas, crean un sentimiento de
inferioridad destructor del carácter ancestral; hemos abusadq cierta-
mente de la «tutela» a las «entidades menores».
8. En la montaüa actúan grandes empresas y antes aún exageraban el
mal anterior (concl. n.O 7); solían comportarse como propietarios de unos
bienes que transitoriamente detectaban o bien «pagaban» con valoracio-
nes irreales, impuestas por la fuerza.
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9. El impacto turístico moderno participa de los males anteriores'; ade-
más multiplica el «mal ejemplo» de los ciudadanos ante los «pobres mon-
tañeses» tan atrasados. Conviene un turismo integrado.
. - , ,
10. La gestión técnica en comarcas montañosas debe internalizarse,









1968 Perspectives in Ecological Theory. Chicago.
1970 Explotación y gestión en Ecología. Pirineos 98: 103-121. Jaca.
1974 Ecología, 951 pp. Ed. Omega. Barcelona.
MONTSERRAT,P. .
1974 La utilización de recursos en relación c~n la Estructura y Estabilidad
del Ecosistema. Seminario E.E.E. en Fac. Ciencias, Dept. Ecología,
Sevilla, 30 nov. 1974. Publ. offset en marzo 1977. Sevilla.
EI'endemismo ibérico. Aspectos ecológicos y fitotopográficos (col. L.
Villar) Bol. Soco Broteriana 46 (2 3 Sér.): 507-510. Coimbra. cf.
Algunos aspectos de la explotación natural, Conf. Int. sobre calidad
ambiental, 23 junio, Univ. Navarra. Pamplona (inédito).
Clima y paisaje. P. Centro piro Biol. exp. 7 (1): 149-171. Jaca.
Les structures bocagéres (col. con FiIlat). Como al Colloque CNRS
«Aspects phys., biol. et humains des écosystemes bocagers». Rennes
5-7 jul. (en pub!.).
, Praderas de secano y mejora de pastos. Conferencia organizada por
Lanar Osea, 12 mayo. Huesca (en publicación).
La ganadería pirenaica. Pbl. orden inter. del C. piro Biol. exp., Ser.
Ciento nO 18,20 mayo. Jaca. Se publica en los Anales del/o de Estudios
Agropecuarios de la Institución cultural Cantabria.Santander 1977.
